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\ \ m \ i \ V M i \ .

Siendo, como de costumbre, crecidísi- 
el número de suscritores que se hallan 

al descubierto en sus abonos, les suplicamos 
que con la brevedad posible se sirvan ar­
reglar sus cuentas con esta administración. 
Urge mucho salvar las dificultades econó­
micas que constantemente nos están ase­
diando, para ver si, haciendo todos un es­
fuerzo, pueden las publicaciones interrum» 
pidstó tomar un nuevo rumbo desde el año 
próximo venidero; esto, contando con la 
probabilidad de que en la situación política 
de España no se hará esperar mucho una 
crisis general que encauce la corriente de 
tantas y  tan desbordadas pasiones como se 
agitan hoy. España no pu?de vivir asi; t o ­
dos los asuntos vitales del país están aban­
donados: agricultura, industria, comercio, 
cienciító, artes y  oficios, todo se halla para­
lizado; y no es cosa de proseguir en un sen­
dero que sólo conduce á la desatención de

cuanlo es útil y beneficioso para k  riqueza 
pública.— Cada vez se siente más la nece­
sidad de que las clases sociales que viven 
del trabajo concentren sus fuerzas dentro 
de sus respectivas esferas, para servir de 
muro inexpugnable que resista á las ambi­
ciones de unaei cuantas docenas tie asquero­
sos agiotistas políticos.

CRÓNICA GENERAL.

I n n u i ‘ i i e i a  « x t r a i i j e r n .

Eiiemigo* siempre de Lacer politica  n iiita n le , 
püKiue uoá rei'UgnaD los maufjüs bastardos y las 
cábulas Je luá euibaueaduffs, y q¡ en pyco o í eü 
üiudio quLTeuius servir de petlealal a «^as grotes­
ca» liguras d t la fmsa social; no podemos, aio em ­
bargo, ilUpeo^arDOs Je estuiiiar fbajo (;l puQlo de 
vista (le lui iüieresesgeoeraleáy de ios especialtsde 
nuestra clase) la Irasceodeucia iuiuediata de cier­
tas soluciuüei propuestas ó aceptadas por lus que 
8e coQsiderau ser pruhooibres de la situación.

ViaU la siguilicacioii num érica  preponderante 
dei partido llamado progresista, era de esperar (jue,
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no como clesenlaot^dcfiniiivo, .-inó como solutioudel 
moxenlo, se plaüleaii» en España un iégimi;u po- 
lltico-ailfuinislralivo (]ue estuviera en wDSOnancia 

coü laB id«*as ccléclicas liadidoDales Je esos hom­
bres elá.'liros que careven Je voluntad, de ciencia 
Y de prlD vipios, y cuya apología queJa h>'cha con 
sólo tener en cueala que en el espacio de uuos cuan­
tos meses ha» sido ímuj/ca;)a«s de enlusiasniarse y 
desenlusiasniarse oficialmente Ires ó cualro teces, 
según ?e les m a n d a b a .— Asi es que, desde Setiem­
bre Je 1868 acá d os hemos visto iéñamente atae- 
nazaJos con la iinpo«icion de monarcas exlranjeros, 
que podrán ser egregios y virtuosísimos varones, 
pero que están naluralaienie desheredados de toda 
Mmpatía » n el pueblo español, y  que, por üiscono- 
cer absolulamenie nuestro carácter, nuestras eos* 
lumbres y nui'stras necesijailps, de ninguna mane­
ra acertarían en el tralamieoto curativo de esla so­
ciedad enfi-rraa, que padece hambre y sed ardiente 
de moralidad y Je justicia.

Tres son los riesgus de inriuencia exlranji*ra que 
hemos corrido en estos Jos años de aventuras r e ­
volucionarias, viuienJo iil fin á caer en uno de ello*: 
rips&o poriiigués, riesgo aleman, riesgo iíaliano. 
Cuál es el más grave?— Nosotros no debemos exa­
minar esla cuestión siró por el prisma de nuestros 
intereses cípntíficos y p'^ofesionales; siendo, por lo 
demíis, b i ’ n fácil i-omprenJer que en administra­
ción y en polilica puede, y con razón, parodiarse 
níquel dicho dcl célebre naturalista: *daJme un 
dfenle, y  os diré á qué es/jeeie de animalperlene^ 
eez] esto es, puede asegurarse que, conociendo á 
fondo aunque do sea más que un arpéelo del pro­
blema social en un país dudo, no es difícil inferir 
cómo andarán allí los demás asuntos y qué lalla po- 
líliea medirán sui gobernantes y  gobernados.

Portugal.— Eu materia de ciencias, salvas las 
honrosas excepciones que nos complacemos en re- 
coQOCcr, lo3 portugueses se encuentran en rnaatillas; 
y si bien es verdad que empieza á distinguirse en 
ellos un laudable esiioiulo t>or los aduíantos posili- 
voS, ¿sto no ÍD valid&  la exactitud de nuoslro as')rlu. 
Hace, V. gr., muy pocos años (próximameiile ius 
mismos qúeeu Turquía) que el gubierno portugués 
«e ha osupado én esSablecer la primera escuela ve­
terinaria; en los pueblos limítrofes del vecino reino 
casi se espantan lodavia del herrado á fuego; no sé

publica ningún periódico cientifico de Veterinaria; 
y las escasas noticias y adveitencias que acerca de 
este punto hallamos en la prensa, llenen que inser­
tarse en <íO Areliivo rural» (que, dichosea de paso, 
es una publicación excelente) llevando impreso el 
sello dtí conn'jot tiráclicos á lo f agricuUores.—  
En cuanto á moralidad y administración v ic io s  del 
país, bastará que recordemos aquello de que nos 
habló “ ¿a  Farmacia Española,j> sobre Jumentos 
graduados de doctor. .. Tal seria la influencia de un 
monarca porlugués en España; y si á esto se agrega 
la consideración d™ que n''>sotros corremos p^irejas 
con los portugueses, que tenemos muchos puntos de 
contiiclo con ellos, por lo abanJouaJo-', por lo or­
gullosos, por lo fanfnrroues y por el general atra­
so de iiuestra civilización, adivínese que clase de 
frutos podría dar en nuostra pátria ese injerlo de 
monarquía hispano lusitana.

Á lem m ia .— !la»ta ridiculo s>'ria formular un 
capitulo de faltas contra la civilización alemana. 
Patria del talento y teiitplo dfi lu ciencia abstracta, 
pululan allí los grandes'fiumbn!; como en Espu&a 
tos clérigos, y lodos los ramos del saber hu nano sop 
coiicíeuzudamente explotados en Aleoiaaia. Eol|re 
los alemanes la Agricultura fiurece, en el rigor Iub- 
ral de la palabra; las cieucias naturales, la Medici­
na, la QuiiMca... han conquistado un rango supre­
mo; la Veterinaria es una ciencia diuna. v hui) pro 
fesores son todo lo que deben ser; la escuela veierí- 
oaria de Yiena, es la escuela modelo.. . Mas no 
basta esto. Para el fiiliz acierlu de la iaUuencia ale - 
mana que ha estado a pualo de abrumarno?. se re­
quería eo nueslro pueb^> condiciones de a clin a ía -  
cion, s! así es licito expresarse, que Esparta no 
tiene, ni ha 'enido nunca, ni es pasible quH llegue 
á tenorlas. 1.a frlu elucubración alemana se avie­
ne muy mal, no puede avenirse con la exquisita y 
ardorosa sensibilidad de los ..ispaSoles; toda su filo ■ 
sofia. la renombrada íiloeulia alemana se hala con - 
lin ida (y desvirtuada frecuentemente) en cuatro 
refranes vulgares nuestros, de los cuales na Jíe surIo 
hacer ca^o; .«ius més graves asuntos morales soa tal 
vez aqui motivo para una. copla callejena: en uoa 
palabra: nui’slroclima recibe más sol en un dia 
que Icmanía en todo un año; genio, costumbres, 
iuclinaciones, necesidades y medios de satisfacerlas, 
todo es diferente, y rh muchos casos opuesto, á la
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nalurale» germánicii. üfl ejemplo práclico y re 
cíenle nos hari compreniler la absunUdez de esle
otro injprlo monárquico que se. quería oulUvar eo , 
E spaoa.-S iu  du.la para que sirva escarmiento 
a la raza lalina, del si'no nueslraa Universidades 
han brotado calabaza* vacías que, con el nombre 
de tdiícipHlos de la Escuela a le m a n a ,bao dado 
en llamarse racionalistas, traseendentalisias.^c., 
y que al fm y al cabo se quedarán con el apodo de 
ndiscurridores alemaniicos.» Pu.'m bien; eso» hom­
bres, que en toda su vid.i han de hacer cosa ulguoa 
de provecho, que no son más que sofiailores eoso* 
berbeci.io*. eso> hoavira* so.» precusa.nenle los que 
medilanm v han .losirrollado el nunca bien pon­
derado pian (le libertad de enseflanza que nos rige, 
y que ba costado v.i á las ciencias y a las proreiio- 
nes en R>i>aña mú> láf;riinas qu.> delirio, han pas.i - 
dofW.rl:. imaginación d.r los Irasoen'.WUIi^Us a 
quien.'S BiU'hn.T culilic.i de « Verdaderos dementes 
d éla  Filosofía.^— individu; lisia-., loí libre- 
cambiílas, los intransigonles polilicos que en sus 
ilusorios cálculos prescinden siempre de toJa consi­
deración del mi'diü social, esos señores son oriun­
dos discípulos favoritDS de la Escuela alemana-, y 
la form.i que se ha dado á la ensi'flanza enlre noa- 
otrns, viene áser una imitación de la que en Ale­
mania liene. Por qué razón e¿o mismo que allí es 
bueno; o por lo menos no es malo, no pued<í ni ha de 
poder arraigarse en KspaOa? Ese es el problema que 
debiai. baber i-sludiadc* los alemaniscos anU's de 
meterse á hacerno# víctimiis de sus iibslracíionfs 
insen^'as — ¡Por fin, f;racia< a Dio-, que
no* hornos libnulo del injerto a<em«n!

Kntre lUlia y Fspafl;» í<ay yá mas ana­

logía, cuando no sea yaridad, de con^licuineí; un 
miím.i orifien para los idioma», ca^i un mismo cli­
ma. sim:)atias reciprocas bien declaradas, identidad 
6 poco menos en el prugreso cientilico, materiales 
de conslruoion no despreciables soa estos para sos­
pechar qu« uu arquitecto italiaiw pudiera edilicar 
en España un gran palacio. Pero ¿b¡iy, de v-eras, 
arquiLt^cto? no es un simple albaOil el encar,-ado de 
ejecutar la obra? y encontrará oi>eranos que le ao - 
xilien?... • Además, no todo es 
paracion de Italia con España; y en lo que «  re­
fiero á la adraini-4racion pública bay diferencus 
sensibles, que pudier«i» uaeroos algún disgusto si

el iDjerto iUlo-ibérico llegase á prevalecer y tuvie­
ra algún dia la ocurrencia de arreglar esta casa 
la que fué suya. Nosotros somos do un carácter algo 
más serio que los italianos; y si los circos y la Eseut!- 
la do música y declaiuacion tienen acaso motivo para 
batir palmaa esperando una proleccion eficaz, no asi 
sucede respectolálos vaoritarios. En Italia, que nos­
otros sepamos (y creemos estar seguros de ello) uo 
h a v  Inspectores de carnes ni veterinarios subdele­
gados de s.iniiad; el ejercicio de nuestra profesion 
(pero sólo de nueitra profetion) es allí libre; y, 
fiualmenl.-. para una población qu*‘ en realidad C9 
menor que la de España, hay en el remo ilMtco la 
friolera de 8 Escuelasl..- Como se ve, estos ejem-
nloí, V O tros que p o i l " ‘“ “ 0-'̂  ’
Ter modelos excelent<is de perdición si al nue­
vo injerto último se le antójate imitarlosl....

Vm- lo expuesto se convencerán nueUros leo ores 
de qne. sin n.'cesidad de inmiscuirnos en la pnl.Hca 
de partidos, pudeinos y debemos hacer política dá
c im h d ;.n o s ; q u e . c im o  o^pañoles. l o d o s  p e sa m o sa lg o

en la balanza de la opinión pública, y no es indife 
rente prestar «'hedi -ncia ciega á ouclquiera solución 
p o lltiea  qu j  iHH propongan. i. p  «

TEB4l0L*iGlA 1 UBSTBTRICIA.

j l l o a » t r u « M * d o d e 8 »

—  1 . ”  —

En el mes de Dijiem bre del año 1863 una 
vaca píirió un ternero, que s o b  trajo á este 
mundo tres extreuiidadfe. faltándole la ante­
rior izquierda. Com o cosa rara, desoaés de^des- 
tetado faé com prado por la casa de los seuores 
Latiner v compi*niíi del com ercio de eata cap i­
tal, con  *el fin .le remitirle á la Esposicion 6 
Museo de animales de los Estados-Unidos; con  
c u jo  m otivo se me presentó ocasioa de verle. 
Hé aquí las particularidales que o f ecia :

Se maatenia perfectam ente de pié sobre bus 
tres remos; pero hacia la p ro je cc io n  A salto?, 
y , Sin duda por fatigarle más ó menos su p er- 

i L n e n c ia e n l a  estacion .se  echaba frecuente- 
mente adoptando el decúbito propio de su espe- 

* c íe . Ó .gun ae me d ijo , efectuaba m a j bien la
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rumia y  I»s demás funcione» difjestivos; y  así 
debissucetferpor CHflnto e! «nim al est»ba com ­
pletam ente de?aTTo]]ado y  robusto. Yo M amíné 
]ae fpgiones exteriormetite, y  pude notar que 
no Parecía de espnlda t’i om óplato, aunque, á 
la verdad, por el aimpie tacto no ae podía d is - 
ting-uir sinó muy confasam eníe. Exploré el lado 
izquierdo para observarlos rnovimientosdel c o -  
razon, y  me pareció no percibirlos. Calculando, 
pues, que tal tbk erxistiria al^itn cam bio dé 
Sitio relativamente á la co locacion de las v isce­
ras contení,ias en el pecho fporqne, ai bien es 
cierto que el desarrollo g-eneral del individuo era 
inm ejorable, el tórax aparecía por excepción 
com prim ido y  estrecho): manifesté á los dueños 
mi sospecha, y  también vivos deseos de practi­
ca -la  autopsia cadavérica ei llep-ara el caso á 
presentarse. Aconteció asi por fortuna, y  e 'd ía  4 
<1e Octubre de 1864 me avisaron de ello, p o ­
niendo á mi disposición el cadáver.

reía Igualmente el ca rtilago  del borde superior^ 
- t o u s e r v o  <« m ipodereste hueso, pero hahien- 
do perdido la parte del cartila>ro superior.

pude com prender, de una in ­
digestión estomacal con dosprendimie.ito de 
gases; accidente deJ cual he creído que no de­
bía ocuparme.

P u erto-R ico y  Mayo de 1870.

W a n u b l  O l i v a s .

—  2 .»  —

Abierta la cavidad torácica v  puestas sus 
visceras al descubierto, encontré el corazon co ­
locado de manera que su base tocaba en el sitio 
correspondiente á la 6 , ‘  vértebra dorsal y  la 
cúspide vuelta al Jado derecho y  contactando 
en el espacio qoe  separa la 6.* y  7.* costillas 
est.'rnales . Su estructura era la norm al, sus ca­
vidades sólo contenían sanare coagu lada, el pe- 
ricardio estaba en las m ejores condiciones y 
bien desarrollado. Sin em bargo, hay que hacer 
mención de una anom alía  bien rara: aún exis- 

ha d ^ B ota l.-V A  pulm ón con ­
servaba asimismo su estrucfnra norm al; pero 
o fr e « a  la particularidad de no estar desarrolla­
do el lóbulo izquierdo, el cual se indicaba úni­
camente por una pequeña porción  que d o  era

Z  T u , dividido por ia cisura
de que hablan ln.<fanfores - L o s  demás órganos 
contenidos en In cavída-i torácica , asi com o los 
d e la a b ío m in a i. estaban perfeclam ente desarfo- 
Hados y  hasta bien conform ados. Separados los 
m úsculos y  ligam entos que unen la espalda al 
ir ^ .c o , y  disecados hasta denudar com pleta- 
m e tt . hueso, observé Uua 'escápiíla de p6bi-e 
des^rrotío, q «eterm inabaeauna punta esponjosa 
« n  -de ppe,entar el &ng.,l„ in ferioró 'carrdaa 
Sr.-^noUie:>-‘S ^ n oU h ^  la aCr.Smfen y  se

En Noviembre de 1865, una oveja do la 
propwdad de D. Ramón Barberan, cirujano y 
propietario eu la vilJa de Molinos, parió el 
monstruoso feto, cuya descripción voy á trazar 
en pocas lineas.

Dos corderitas unidas entre si por su te rco  
anterior y  separadas en e] resto d^l cuerpo 
constituyen este ftn ó m e a o .-C a b e za  única, en­
teramente redonda, que mide 26 centím etros en 
su circunferencia, y ofrece las particularida- 
des siguientes: Un solo ojo. perfectamente des­
arrollado, ocupa el centro de la cara. A  lO m i­
límetros de distancia y  respectivas partes late­
rales del mencionada o jo , existen dos orejas- y 
en la parte posterior corrcípondiente á la r e .  
g ion  occfpito-atloidea hay además otras tres 
orej«s, perfectas, separadas uaa de otra por es­
pacios de 6 á 7 m ilím etros ;-tod os  estos ó  óro-a- 
uos auriculares carecen de conducto audítr.o- 
la 6infi.„s de la  barba ostenta una prolongacion 
de 9 centímetros, encorvada.hácia arriba. Por 
ultim o, solamente existe una boca, y  e í lábio 
superior de esta e i le p o r in o .-L a s  vértebras 
cervicales nada de anormal presentan; pero la 
prommente deja yá  ver en su parte posterior 
dos prolongaciones, cada una de las cuales va 
a a r  icularse en I„ respectiva 1.* vértebra dor- 
a a U e  las dos corderillas; pues .lesde este sitio 
quedan form ado»dos cuerpo? distintos é in d e ­
pendientes, toda vez que el único v in cu lo  q»e 
lo* iga consist. en la piel, y  eát« «ada  más que 
hasta llegar a ia pauta del ee t«rn ü n .-L il» .és  
co in oseeucu am ran  e«os<dos ceerpos, cada hno 
de eJks tiene.sus correspoadientes4 extrem id*- 

2  antenores y  2  posteriores), un órgaOo
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caudal, é interiormente todas las visceras pro­
pias (i« las cavidades aMtiminal 7  tor>icica.

J o sé  M ir  r  L lopis*.

—  3.» —
■ En Mayo de 1859 me llamó Dom ingo P olo , 
residente en Pedrosillo, para que asistiera eo  uu 
parto suinaments laborioso á una je g u a  de su
propiedad, 4  años, pricaeríza, castaüa oscura, 7  
cuartas y  temperamento m u scila r.— X o se ha­
bla engañado el dueño; pues inmediatamente 
pude convencerm e *de qne el enorme desarrollo 
adquirido por la cabeza del feto im posibilitaba 
de todo punto su expulsión, acreciendo todavía 
esta im posibilidad la presentación simultánea 
del bípedo anterior, cu ja s  extremidades libres 
asomaban yá fuera de la vulva Rechacé metó­
dicamente las nmnoa del feto hácia el interior 
del conducto; y ejerciendo despues tracciones 
suaves, consegni atraer la cabeza. Logrado esto, 

108 esfuerzos expulsivos de la madre y  loa no 
Bienos eficaces del feto, au.xiliaron podeiosa - 
mente á mis manipulaciones, y  el parto quedó 
terminado con  felicidad. Has a! llegar aquí, la 
admiración y  la sorpresa me hicieron olvidar 
en un momento cuantos trabnjos acababa yo  
de desplegar en socorro de la reden parida.

El feto dado á luz era una potrilla, castaña 
clara y bien desarrollada; pero su cabeza p re - ¡ 
sentaba las siguientes anom alías:— Nacía del 
cuello inversamente á su colocacioú norm al, 
por manera que la ¡nandíbula superior ocupaba 

plan óM e !a inferior, y  cice-cersa. La lengua 
como se deja inferir, se haJlaba también situ a - 
aa inversamente. No existia ninguna de las 
aberturas nasales; y  el aparato de la visión c o n -  
® stía en un sólo o jo , asi com o enclavado «n  m e- 
^‘0 del frontal p ’-rpeiidiculannente al plano de 
“  cara, de forma ovalada, sin párpados y  c ir -  

®j«idode largas y  espesas pestaHas en todo su 
^ d e d o r .— Oomo era de suponer, es‘ e fetft m u- 
‘ 0 al poco rato, á  las 3  horas de haber nacido; 

h concepto m ió, falleció antes de lo que 
“ Wera p'idido vivir á causa de haber hecho yo  

P pór•Ve^ai d£^lüti8  im pott> de leche, 
si ' ‘ 'du N> n fodujo )a

'■Uta •¿Ü Toriñi^s, Junio fie  1870.
PlSC TA I. CoLOMO.

^ i i p c r f c l a e i o n .

Escondido en el repertorio de mis observa­
ciones prácticas, el caso de superfetacion que 
voy á referir no hubiera aparecido ante el pú­
blico en consideración 4 íu  escaso mérito. Mas 
con posterioridad al hecho, he visto suscitada 
en la prensa la cuestión con que se relaciona, 
y  por si de a lgo vale, he resuelto consiguar este 
nuevo Jato.

Reclamada mi aíistencia facultativa por Fe­
lipe García, vecino de Palom ares, con  motivo 
de hallarse enf-'rma una burra de su propiedad, 
y  cuyo padecimiento supuso ei dueilo que con ­
sistía en una indigestión, puesto que el animal 
uo cesaba de tirarse á tierra, me personé en d i­
cho pueblo y  reconocí en la burra el siguiente 

I cuadro de síntomas: estación cuadrúpeda, pero 
muy intranquila; pulso lleno y duro, mucosas 
excesivamente encendidas; calor d é la  piel seco  
y  urente; elevada también k  temperatura del 
aliento; el animal hace largos é infructuosos 
esfuerzos expulsivos tomando la actitud de la 
excreaiou urinaria, y  por el conducto vuívo-va­
ginal dejíi escapar un liquido amarillento acei­
toso.— Sin vacilación, diagnostiqué un parto 
laborioso. Y con efecto, para corroborar mi op i- 
D ion  exploré directamente los órganos genitales: 
rigfdez considerable y  grande irritación en el 
cuetio del útero; ios movimientos del feto tien ­
den a dilatar el orificio userino; tales fueron 
Ios-indicios que me proporcionó esté examen.

Bien persuadido d e q u e  la paciente habia 
de necesitar mis auxilios, procedí d cs ie  luego 
ai tratamiento com plicado que debía emprender 
comenzando por emplear las m edicaciones d irec- 
t-imente reclamadas por las enfermedades de 
tipo inflamatorio.— Sangría copiosa de la y u ­
gu lar, vahos é inyecciones em olieatds en el 
conducto vaginal; fomentos Je la misma clase 
sobre losriBones, lavativas de igual oaturale.ía 
para de3“ mbarazar el recto de los excrementos 
en él acumulados.— A beneficio de estos recur­
sos, y  guiando orudentemente los esfuerzos de 
expulsión, cuando hubieron trascurrido seis ho - 

I ras parió la h>írri unit mnlUa, y  cesaron todos 
los síntomas alarmantes.— Madre é hija fueron
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con'íuci:’ a= á una h ib ita cb n  templada y  aeca; 
ordené U  íiet.i v demáa cuidados higiénicos; y 
yA rae :lisponiíi A retirarme, cuando los alar­
mantes gritos de *la burra íe  muere, e íia  lo 
mismo que anttí,i> detuvieron mis p a s o s . -V o l -  
t1 presuroso k la caballeriza e o  com paSia del 
dueño Mas, por listos que anduvimos, i  nues­
t r a  presentación yá habia expulsado la burra
o t r o  feto y «e afanabaa por despojarle de las
secundinas que estaban envolviéndole -U « » e -
rifiiido yo  ahorrar esta o p e r a c io n  á la fatigada 
ma-ire, incidí las envolturas fetales c o n  la espe- 
ranz.^ de encontrar otro ser híbrida; pero no u 
afii: el producto de la c o u - ie p c io n  era esta vez

tiii buche. .
La superfetacion me parece ser aqui evidea.

te- Los doi hermanos gem elos, buche y  m ahila,
han vivido y  se han desarrollado en buena
salud.

PlSCU AL C OLOU O. 

PR O FE álO N A L.

V u a  p a l a b r a  m á s  á  l a  c l a s e  v e t e ­
r in a r ia *

C o m p r o fe s o r e s  de t o d a »  c a t e g o r í a » :  veamos
l o  q u e h a c e m o s l  L a c u e s t i o n d e l l i b r e  ejercicio de

todas las profesiones, razonada por señores 
A r u c a  y Molina, ilustra cuanto fuera de desear, 
de consiguiente, n » pretendo desenvolver mejor 
un pensamiento que tan extensa y 
loeute h a  s id o  yá  desarrollado por dignos
eomi>añeros. Me adhiero por com pleto á su 
ideas, que soo  las salvadoras de la c la íe , y 
felicito por el singular acierto con que han s a ­
b id o  tratar esta m ateria. Mas esto no se opone 
A Que yo débil miembro de nuestra gran fami 
.La, dé también expansión á m i ánimo manifes- 
tauuo las convicciones de que me hallo poseí­
d o ; respetando empero, y  con  la m ayor since­
ridad, las opiniones que me sean adversas, por­
que desde luego reconozco en ellas la intención
pura que ha g u i a d o  a l e x ta m p a r la s .

Haciendo, pues, mi com posicioo de lugar 
P,i el asunto que se debate, y pesadas ensevera 
conciencia las razones aducidas en pró y  en con­

tra, no titubeo en declararme partidario entu - 
Bífts,ta de libertad de ejercicio para todas la$ 
p ,o fe m tie t  qtie lu>y requieren  -  i Abajo
todo priv ileg io !— Eate será mi g r ito .— Pero ¿tie­
ne el privilegio  razo;i de ser? es justo  ¿supone 
alffim mérito especial ó  particular en quien lo 
d isfrn ta f.... I’’ l  privilegio nunca seria justo 
aunque (lo  que ea imposible que suceda) fuera 
'otorgado en recompensa de) verdadero y  evi­
dente mérrt'o’; siempre, aun en las condiciones 
más favorables á su defensa, constituiría una 
traba, un irritante obstáculo para la  líbre a c -  
cio . del individuo, fuente de todo progreso, y 
medio el más digno y adecuado para crear una 
civ iliza c io i fecunla.

Pero los dHÍIos ocasion idos por el privilegio 
no so reducen simplemente á coartar en sus ma* 
nifi'staciones útiles la autonom ía del individuo; 
l o  peor que tiene (y esto es lo que le hace into­
lerable) es que ni ah'^ra, ni en ningún tiempo 
;:a respondido, üi pu jde resp- nder á la idea de 
juslicia  relalim  que su otorgacion  supone. ¿Se 
dá exclusivamente un titulo científico al que lo
m erecí? N o y mil veces no! -\l contrario, lo
más frecuente es qne la  concesion títulos ten­
g a  el carácter de almoneda pública, hecha por 
los gobiernos, en la cual se dan diplom as, sino 
al mejor postor, cuando menos á los que llenan 
6 aparentan llenar las co :.d íJon es impuesta» 
por reglam entos absurdos, ó defectuosos, ó que 
jamás se cum plen  Esto es una farsa, com ­
profesores; y  además de fvrsa, es una calam i­
dad para los hombres de positivo mérito, que. 
gracias á la almoneda de enseñanza oficial, se 
miran confundidos vergonzosam ente con lo* 
que. si no existiera el privilegio, habrían seO' 
tadó plaza ‘le intrusos charlatanes, pero de­
jando á los bom bies científicos seguir su car 
rera de abnegación, de virtud y  de desvelos!

y  si de las consideracíoues generales qu‘ 
a ié r a m o s  descender al exámen particular del* 
perjuicios que irroga el titulo á una clnse da 
á la veterinaria, por ejem plo, no habría exp^ 
sion bastante dura con  que anatematizar al p 
v ileg ii'.— S ita  com petencia ruin y misera^ 
que sostenemos hoy entre nosotros mismos, 
debe al privilegio, que ha inventado una m
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titud de categ^orías profesionales absolutamente 
teóricas, enteramente ilusorias en 1 1 práctica, 
pero que sou un semillero de discordias y  de 
difamación recíproca; se debe al privilegio, que, 
tan facilisimamente coucedido, ha llenado nues­
tra clase de títulos y  de ignorantes sin p iidof: 
com petencia y  plétora de profesores que, care­
ciendo de supremacia el titulo, es imposible que 
tuviéram os que lamentarlas; estaríamos, si, en 
perpétua guerra con el charlatanism o, cnm o lo 
está consta ijtemente la civilización coa las ideas 
oscurantistas, com o lo está y lo ha estado siem ­
pre la verdad con la mentira, la virtud con el v i­
c io ; mas esa guerra eaprecisamente laque sostie 
ne el titulo en el seno de nuestra p n p ia  clase, de 
profesor á profesor, de potencia á potencia, de 
igual á igual, y  la censura pública, que en otro 
caso babia de recaer nada más que sobre el 
charlatan inepto, recae aliora sobre todos los 
profesores indistintamente, rodando sin cesar 
hécia e l abism o el prestigio y  validez de nues­
tra cieneia. ¡Tanto hemos querido privilig iar- 
nos, que-lo recuerd om uy bien -cuando se fo r ­
muló por nuestras academias el reglam ento or­
gán ico de la  clase, encontró no poca oposicion 
el pensamiento de crear herradores aulorhados, 
cu yo titulo se daria, prévio ex im en , á los que 
real y  verdaderamente hubieran estado practi­
cando con un profesor por espacio da 6 años! 
Como se vé , la intenoiou de las academias no 
podía ser más laudable: careciam os áe mance­
bos, porque el privilegio conceotrab* en nues­
tras manos la facultad de poner iierreduras; 
y  com o, por otra parte, nadie se dedica á un 
oficio sin la esperanza de poder ejercer cuando 
yá sepa, ‘-laro está que esa condiciou  de 6 años 
de aprénJiza^f^ -jg#o surtirla á nuestros estable- 
cimientos de unos auxiliares que tan indispen­
sables nos son. Mas el Reglam ento no se a pro­
bó, habiendo hasta quien celebrara este suceso, 
y  el resultado de continuar triunfante el privi- 
log io  es: que en Ia  aéiualidad nadie quiere {¡y  
e&n razón!) t e r  mancebo; que el veterinario, en 
vez de eslucliar ciencia y de cultivar el tralo s o ­
cial, tiene gue ponerse á adobar clavos huyendo 
el contacto de las fen ies ; y  gue, en. injinV.asoca­
siones, hasta perjudicial Ue¡/a i  ser la arf^HÍí»-

don de una •numerosa clientela, pvet el pro/esor 
no puede dar abasto con su trabajo, y  necestta 
irremisUlementepasar por tas horcas candínas 
que en et ianco de sw establecimiento sb dignes 

i ponerle operarios de m a la f^ l,..-  Y osé  muy bien 
qtie tiulavia no es unioersní eata desu'-rapia; sé 
que hay algunos, bien poco?, mancpbns que 
sirven leulmpnte los intereses de su profesor; sé 
también que hay establecim ientos afortunados, 
en los cuales, por unas ú otras causan, nunca 
faltan opi'rarios ni escasea el lucro. Pero esto 
no es la reg la , sinó la excepción , y excepción  
bien rara; y , fuera de la? capitales en donde 
existen co leg ios de veterinaria, el mal que de­
ploramos ha de hacersfe sentir ca la  d ía  más. 
¡K1 privilegio dará por fin sus frutos venenosos; 
no puede menos de darlos!

21 despotismo caciquil que sobre nosotros se 
ejerce, y  la casi ninguna estimación en que tie­
ne el público nuestros servicios, son igualm en­
te frutos del privilegio. Si los títulos hubieran 
sido dados sóla y  exclusivam ente á hombres que 
los mereciesen, no se concibe que los caciques 
y  el público, egoístas y  miserables com o son eu 
alto grado, dieran la preferencia al charlatan 
intruso sobre el hombre cieotifico instruido; h a ­
brían escarmentado, hace m uchísimo tiem po, 
en cabeza propia. Porque, una de dos: 6 nues­
tra ciencia es una verdad, ó n̂ i es más que un 
ju ego  de palabras. S i es verdadera ciencia y  
riude beneficios palpables, la mentira, el d o ló ­
la farsa no po/irán com pítir con ella, y  los re, 
sultados de una comparacinn práctica, ni deben 
ser temidos, sinó buscado? por nosotros, ni tam ­
poco se harían esperar largo rato. Si se cree, 
por el contrario, que tpda la ciencia veterinaria 
esxriba en el herrado, que las demás asignatu­
ras de nuestra carrera no valen para nada, en ­
tonces yá se com prende el miedo á que nos ju z ­
gu e el público y  á que los caciques nos retiren - 
su protección pára reemplazarnos por un servil 
intruso... Desgraciadam ente, esta opiníon ú lt i- 

Lma es la que los caciques y gran  parte del 
' público han formado sobre el mérito de nuestra 

ciencia; pero hay que procla :oarlo ^n voz muy 
alta: los cacique! y  el público no han hecho 
otra cosa sinó confirmar con su fallo definitivo
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la s  «EeTeraciones que tantos y  tanto» profesoree 
de pegR se com placeu eo  verter todoa los dias. 
liOs c&ciques y  ei público e&táu hartos de ver 
qne ea la psrte médiej-qiiiriir»|'ÍGa de nuestra 
c ie D c ia  h a ; uaa multitud dt* hombres ooa titu la  
iacapaces de aventajar en uada á los m ancebos, 
¿  los intrusos. Los caciques y  e l púb lico  estái). 
banoa de oir, de la  ivisma booa de profesores 
igiiorautes, que el herrado lo  ú u íq o  poaitíro 
eu nuestra carrera, y  que la íeoria  (asi com o 
por apudoj esm era paparruclia. ¿Qué hau po* 
dido hacer los caciques y  el publico siaó, creer, 
bajo su palabra de Aotior, á los profesoras que, 
por torpea y  s o e c^ , difamabaa nue^stra vasta 
cieuciaV Qué han podido hacer siné abrir los 
ojos para convencerse de que la posesiou de un 
titulo suele ser un purisimo camelo administra­
tivo?... Es ó  no el privilegio la causa más pa> 
tente de nuestros mayores infortunios? Y  cabe 
süponer esperanza de que los caciques y  el 
público se ilustren, para saber distinguir entre 
la moneda falsa y la moneda de ley , mientras 
el privllef^io exista, mientras continúe habien­
do títulos injuatísimamente otorgados, y  que, 
por el solo m otivo de representar una prohibi­
ción , in s p ir a n  odio y  aún de»eos de venganza?...

Comprofesores: Hemos llegado al colm o de 
nuestras desdichas; la copa de am argura cruel 
está apurándose; & lus daños que nos había 
causado } & la enseñanza oficial, han venido á 
agregarse ios de la imperfectisima enseñanza 
libre; marchando asi, antes de poco tiempo v o ­
laremos al caos Para tan grandes m iles, yo
no encuentro otro remedio siuó es procurar que 
mueran por inanición todas las escuelas, abso­
lutamente todas, las oficíales y  las libres; y 
para conseguir esto, ¡G ubrba sin cuartel al 
privilegio! L íbbktad de Ejeacicio para todas 
LAS profesiones!— N inguna otra resolución se­
ria digna de nosotros, ni ejercerla tam poco la 
menor influencia, com o no fuese nociva, en los 
destinos de nuestra clase.

Medina del Campo, Agosto 19 de 1870.
Salu t̂uíío  Bares Colorado.

ACTO JUDICIAL.

\o el iafrsacrito Secretaria del Juzgado de Pas de 
ViUa:

C ERT1I’'3C^‘ ; Que t a  e l lib ro  de actaa de con cilia ción  
ce leb ra d o  eD el co rr ie n te  año, bI fo lio  91, h a j  ucft 
ueanladn con ni u ú m ero  34, que  cobijad» A la  letra  
d ice  asi:

/¡(icio ríe conciliación.
Eu la  v i l la  de Z uh erob  á o cb o  de U ctu b red e  

o&bücieutuii beteuta , bieudu .as cu a tro  de,bu  tard e , 
hura buüalada para  la  ce le b ra c io u  de l ju ic iu  de c o n c i-  
Ustiion d ecre ta d o  en  auto  de a v er , au te  D . Juan Josa  
C aate i'o  j  Ü auiacho, Juez <ie P az de la  m ibiua , a s is t i­
do de m i el S e cre ta r io , corn poracierou  d e  ia  una parte 
co m o  d em a n d a ote , D . F n iu cia cu  U beda ;  B arba , «¡e 
jr jfe e io a  a lbé itar y  h e r r a d o i, acomijaa*<iu de ¿u  hoia-: 
)re buen o D. Joaqu ín  C u ello  y  L u q u e , y  J e  la  otra  

com o dem andado u . R a fae l P o y a to  j  A rev ü lo , veteri-' 
n a n o , ta m b ién  cun eit lio ia b re  bpeu o  D . A n to n io  de 
Z a fra  O antero , l*rebl)Itero, v ec in o  de la  c iu d a d  de A l*  
m erik y  lea ídeu te  eu  la  a ctu a lid a d  en  esta  Tilla , T « -  
c in d ad  de io s  p r im eros .— l’ rév ia  la  \ eo ia  de d íc lio  üí* 
&ur Juez ,e l deu ia u d a u tc  e9(iUSo: Que dem anda ál|don 
U afael P ovato  y  A rév a lo  c o u  et Ün de que se re tra cte  
de cuuutus palabraa  3  co n ce n to s  lu jurioaus con tra  
m i perscu a  con tien e  e l com u u ica d u  que  ha  d ir ig id o  
al per iód ico  L a  V k t e iu s a r u  KePiSoLA, « tie v is ta  
p r o fu s io a a l j  cieu tU lca» j  q u e  resu lta  in serto  eu e l 
n úm ero corre&|>ODdíeate al d ía  ve iu te  de iietieiiibre 
ú lti:iio , d ár'doin e unn &atifefaccion cu m p lid a  3  p ú b lir  
ca ; b ien  en ten d id o  q u e  de n o l^a'’ e rlo  así form u la ré  
a n te  e l ju z g a d o  de jirím era  in sta n cia  de l parti-ío  la 
a cción  que  sea  co u d u ce a te  c o a  a rreg lo  á ju ic io  do 
que  Dic h a llo  abisUdo. —EL D . U afael P oy ato  3  A r é v a -  
lu, dem anda 10, c o n te s tó ; Q ue, m ed iante  lab e sp lic a -  
e ioa es  h ab id as en tre  e l dem a n d a bte  j  e l d iceu te  3  á  
e sc ita c io n  de lu& e s p e c t iv o s  h om b re» buenos, d ec la ­
ra  que  no há  bido t>u áuiiEo o fen d er e l buen  uom bra 
d1 m eao& cabar la  re p u ta c io u  d e  l>. P r a n c is co  U beda 
3  B arba en  eu co m u n ica d o  in serto  eu  el núm eru  471 
d e l per iód ico  L i  V e t e r in a r ia  E cp aS o la , y  que desde 
luHKO re t ira  laa pa labras  <|ne aparezcau  decir  lo  c o n  • 
trar io . Y  dándose p or  sa tis fech o  e l U Vranci!>co U be­
da  y  B arba , e l se flor  Juez d e  P a z  d ló  p or  term in ad o el 
a cto  c o u  aT enencia, m an dan do que  se  lib re  ce rt ifle a - 
c io n  de e ste  ju ic io  á ia  p a ite  que  la  p ida , para  su  in -  
serciou  en «L a  R e v is ta  de V eteriuaria .»

Se le y ó  esta  a cta  3  ha llán du ia  cu&forute lo s  c o n ­
cu rren tes , firmnD c o u  d ich o  se ñ o r  J u ez , de que  c e r ­
tificó : Juan  José C a n tero .— K raD cisco U beda .— R a ­
fa e l P o y a tu .-J o a q u iu  C u e llo .— A n to n io  d e  Z a fra .— - 
M anuel M aría de Porras, Secretario .

ISl a c t »  in serta  corresp on d o  fie lm en te  con  su  o r i -  
f f iu ü  á  q u e  m e reñ sro . el c u s í  p or  ahora  ob ra  en la  
S e cre ta r ia d o  m i ca rg o . Y  p a ra  su  ia serc icn  en  «L a  
R e v is ta  da V eterin a ria »  á iu sta n cia  de l dem andante 
D . l^ranciiico U beda , esp id o  esta  eu  papel co m u u , v i­
sada por el señor Ju ez  de P az y  se lla d a  c o a  e l de 
Juzgado  eu Z u L eros  á l i  de O ctu b ro  ds 1870.

V .“ U.“
J uan  J osk Ga m 'bbo . Ma n u e l  Ma r ía  db P or r a»  ( l ¡ .

(1) H em os p u b lie a d j e s ta  acta, p o r  recla m a rlo  así 
la parte  la tereaad a , p o r q u e  ca s i lo e x ig e t e r m in a n t » -  
m ente el G ód ’ g o  p ea a l, y  c o m o  una prueba  de n u e s ­
tra  im parcia lid ad  en e l a su n to . ¡C uándo acabarán  
e*tu» lau'¿e^ dasagradablsa  en tra  profesurea <}ue dA- 
bian ira tarse  com o herm auua.

M.\DKU3:— 1870.
lui}^. de Luzaru M arolo, Cabesire''ue, 2ü.
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